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Quiero dedicar este libro a todas las maestras y maestros en Colombia, a quienes optan por esta carrera y se encuentran en proceso de formación en las pocas Escuelas Normales y Facultades de Educación que nos quedan en el país. Quiero dedicar este libro a quienes apenas han egresado de su Licenciatura e inician su labor docente en la escuela. A los Profesores que afrontan con gallardía su labor en planteles educativos y colegios tanto del sector público como privado. A todos aquellos, —maestras, maestros y profesores—, que viven y sienten su labor, que asumen la práctica pedagógica y reconocen el estatuto que tiene la pedagogía en su proceso formativo como también en su desarrollo profesional. Quiero dedicar este libro a quienes han asumido la defensa de la escuela como una cuestión pública, a quienes han luchado porque las facultades de educación colombianas mantengan un nivel de excelencia y a quienes asumiendo su labor con base en una relación de sentido y de significado afectan de manera positiva a sus estudiantes desde el parvulario hasta la formación doctoral.
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PRÓLOGO


SIETE FRAGMENTOS DE HISTORIA POLÍTICA DE LA PEDAGOGÍA EN COLOMBIA


Óscar Saldarriaga Vélez1


El lector hallará reunidos acá siete fragmentos biográficos destinados a reactivar la memoria de la práctica pedagógica colombiana, según una expresión de Olga Lucía Zuluaga. Se trata de una selección de las trayectorias vitales e intelectuales de hombres como Don Martín Restrepo Mejía (1861-1940), pedagogo oficial de la Regeneración y la Hegemonía conservadora; Don Agustín Nieto Caballero (1889-1975), pedagogo emblemático de la República liberal y difusor de la Pedagogía activa; el doctor José Francisco Socarrás (1906-1995), rector de la Escuela Normal Superior, primera institución pública para la formación universitaria de maestros; el maestro Estanislao Zuleta (1935-1990), filósofo autodidacta e  intelectual crítico del  sistema capitalista y sus instituciones escolares; Marco Raúl Mejía Jiménez (1952) promotor de la pedagogía crítica y gestor de la educación popular en Colombia; Francisco Cajiao Restrepo (1947), licenciado en filosofía y economía, motor del debate contemporáneo en educación; y el “profe” Antanas Mockus Šivickas (1952- ), matemático, filósofo, pedagogo, rector universitario, alcalde de Bogotá, candidato a la presidencia y actual senador electo por el partido Alianza Verde. 


Han sido, sin duda, actores significativos en la historia de nuestro sistema educativo moderno —en el amplio arco que abarca desde fines del siglo XIX hasta inicios del siglo XXI—, y sus vidas aportan claves para entendernos. Sin embargo, no es fácil hallar un nombre común para todos ellos: ¿maestros, pedagogos, intelectuales de la educación, funcionarios de la política educativa, agentes culturales…? No es permitido responder con un fácil “todas las anteriores”, pues aunque cada uno de ellos ocupó varias de esas posiciones, tal vez todas, no todos fueron tan maestros de escuela, ni todos fueron tan funcionarios del Estado… Pero hay una razón más profunda para pensarlo dos veces, antes de etiquetarlos en grupo o a cada uno en particular: la razón histórica que consiste en entender que todos esos nombres o roles no aplican del mismo modo en distintas épocas de nuestra “evolución educativa”.  Llamarse “pedagogo”, digamos, no significaba lo mismo para don Martín Restrepo Mejía y sus contemporáneos de 1910, que para nosotros los coetáneos del “profe” Antanas Mockus o del maestro Estanislao Zuleta. Aunque deba reconocerse la persistencia de un cierto aire de familia, tampoco estamos seguros de que la aludida evolución de nuestros sistemas educativos haya discurrido en una única dirección, sin saltos ni rupturas, sin retrocesos o recurrencias.


Invoco, entonces, el paradójico juego de imágenes y conceptos que asociamos al término fragmento. Una simple definición de diccionario nos arroja resultados inesperados: “Parte que compone un elemento superior y que fue voluntaria o involuntariamente separada del resto…”2 ¿Pedazo informe que queda como residuo de una colisión? ¿Trozo pequeño que permite hacerse una idea del todo al que pertenece o perteneció? ¿Mínima forma que puede articularse con otras, semejantes o diferentes?  En fin de cuentas, tras la variedad de acepciones quedan dos elementos: un componente definitorio y una duda. Un fragmento es, por definición, una parte de un todo, pero, según el modo como haya sido separada, se duda si puede darnos una idea del conjunto al que ha pertenecido, o si su aislamiento es a la vez pérdida de forma y función…


Así pues, son fragmentos estos capítulos pequeños, considerando que no se trata de investigaciones exhaustivas de biografía intelectual, sino de esbozos que buscan recuperar un perfil —ya que no un rostro completo— y algún manojo de ideas —ya que no una obra entera—. Cada bosquejo de los aquí trazados formaría parte de un primer todo, el estudio bio-bibliográfico íntegro del personaje seleccionado. Pero ni esto es obvio: siendo precaria en Colombia la tradición de la biografía intelectual, sobre ninguno de los educadores (¡?) acá referenciados, y a despecho de la “popularidad” de sus nombres, disponemos aún de biografías hechas según las exigentes reglas del arte.


¿De dónde les viene entonces esa popularidad? Ahí si juega una bonita diferencia histórica: a los autores de la “vieja guardia”, los clásicos acá incluidos (Restrepo Mejía, Nieto Caballero y el doctor Socarrás) les viene de esos libros de texto usados para la formación de maestros, en la tradición de la Historia de las ideas pedagógicas, tan usados desde fines del siglo XIX en las Escuelas Normales y ya hoy prácticamente desaparecidos de las Facultades de Educación. En cuanto a los contemporáneos, sobre el tempranamente desaparecido maestro Zuleta, sus discípulos han creado una fundación dedicada en su memoria, pero un balance integral de su vida y obra aún falta, mientras en cuanto al vital profe Mockus, podría decirse que los escritos sobre él todavía forman parte de su propia obra —performance— en marcha.


Todo este excurso, sea dicho, para pensar cuál sería el estatuto de este librillo que tiene ahora el lector entre sus manos: su autor, el profesor Absalón Jiménez, lo ha pensado como un ejercicio de rescate del pensamiento colombiano sobre educación, casi en la línea clásica de los textos universitarios directamente destinados a la formación de maestros en las Facultades de Educación. Con la salvedad de que ya no se trata de repetir las hagiografías patrióticas y las apologías ideológicas de unos “héroes educativos nacionales”; ni tampoco de vulgarizar algunos lugares comunes de las ideas pedagógicas más recientes e innovadoras.


Pues ya la época de esos manuales ha pasado; ¿qué puede significar un libro sobre “pensamiento pedagógico colombiano” en medio de la actual crisis del oficio de maestro —su desprofesionalización, su dispersión en funciones técnicas y de apoyo, la anomia de las instituciones formadores de docentes, o el desplazamiento de la pedagogía por las pruebas censales de evaluación, entre otros síntomas—? Si este libro puede ser un fragmento de otro conjunto, el de los textos para la formación de maestros; lo será en el sentido precursor, en el de un texto que, recurriendo a la historia, no mira hacia el pasado, sino que pone un grano de arena para prefigurar el saber pedagógico por avenir, un saber en el que la crítica y la producción teórica no serán más expropiadas al oficio de maestro. Este libro es, en un segundo sentido, un fragmento anunciador de un conjunto en construcción.


Un tercer sentido de lo fragmentario queda como tarea por reconstruir al lector.  Es el sentido mismo de la historia de la política educativa y pedagógica en los “tiempos modernos” de nuestro país.  ¿De qué extraño mapa hacen parte estos siete educadores, que territorios los unen y a la vez los separan entre sí y de nosotros, de nuestros actuales proyectos de nación y de educación?  Un pedagogo conservador, mas dos pedagogos liberales, mas un filósofo marxista, más un pedagogo crítico, más dos ciudadano-filósofos, a lo largo de ciento treinta y dos años de guerras civiles y constituciones para ángeles… ¿Qué clase de sumas y restas, multiplicaciones y divisiones le significan sus vidas e ideas a nuestros proyectos de realización de las promesas educativas de la modernidad; y a las batallas, cruentas o pacíficas, por la construcción de la democracia y la garantía de la educación como un derecho?


Para no dejar al lector tan huérfano ante tan colosal cuestión, quiero dejar mi propia pista como lector de las trayectorias de estos —y otros— significativos educadores colombianos. Podría esquematizarla así: en un cierto sentido o dirección de la historia colombiana, podríamos decir que desde nuestra independencia, la política separaba los proyectos educativos y los hombres mientras las ideas pedagógicas construían puentes y vasos comunicantes.  Podríamos relatar algunos eventos protagonizados por nuestros protagonistas. Don Martín Restrepo Mejía, figura de proa de la pedagogía oficial conservadora, fue atacado —y también contraatacó—, desde 1917, por Agustín Nieto Caballero y su grupo de innovadores pedagogos liberales. Era una batalla pedagógica, entre la Pedagogía Pestalozziana y la Escuela Activa, tanto como una batalla política entre los intelectuales de la hegemonía conservadora y los aguerridos espadachines de la república liberal. Sin embargo, hacia 1930, Don Martín publica un libro, Pedagogía de párvulos, donde con su experiencia ya añeja, examina las propuestas de la Pedagogía Activa y las acoge con honestidad. Se diría que, mientras en la política no había tregua ni negociación, en el saber pedagógico se trenzaban lazos e hibridaban prácticas. Y podemos hallar en los educadores reseñados en este libro, no pocos gestos de síntesis pedagógica, a pesar de las duras barreras políticas que los han enfrentado. 


Pero tal vez no sea esta la única moraleja. Las condiciones de la política reciente en el país han cambiado tras los Acuerdos de Paz del 24 de noviembre de 2016. El quehacer político ha invertido, en cierto sentido, su marcha y sus direcciones, pues puede afirmarse que ahora, todos los proyectos culturales e intelectuales colectivos vuelven a pasar, sine qua non, por la política.  El saber pedagógico necesita reconstruirse, reconectarse, pero esta vez ya no al margen o a espaldas de lo político, sino empoderándose de visión de país y de justicia social. Por una vez, sólo la Democracia real parece poder garantizar la vida al saber pedagógico.




INTRODUCCIÓN


El pensamiento pedagógico colombiano se convierte en un tema importante de discusión e investigación en las facultades de educación, en el marco de los programas de formación de docentes en el ámbito de pre-grado, maestría y doctorado. De manera particular, en estas unidades académicas se evidencia el desconocimiento de la pedagogía colombiana, su devenir y transformación; los maestros, pedagogos e investigadores en formación cuentan, en ocasiones, con una visión mucho más clara de la pedagogía y del papel de los pedagogos europeos y norteamericanos, que de las transformaciones que se han presentado en el ámbito nacional y regional. La información que se maneja con relación a la trasformación de la pedagogía latinoamericana y, en este caso colombiana, es escasa, o se da a conocer de manera muy fragmentada. Frente a esta situación en la Universidad Distrital Francisco José de Caldas (UDFJC), particularmente desde la Facultad de Ciencias y Educación, nos hemos planteado de tiempo atrás las siguientes preguntas: ¿cuál ha sido el aporte de los educadores colombianos y su pensamiento en la constitución del Campo intelectual de la pedagogía en Colombia?, ¿qué nivel de reconocimiento tienen los pedagogos colombianos en el ámbito nacional e internacional?, ¿qué papel han jugado los educadores colombianos en la trasformación del pensamiento pedagógico local?, ¿qué caminos transitaron en términos de su historia de vida, —espacio biográfico—, para terminar abordando el tema de la pedagogía colombiana?, ¿cuáles son los principales ensayos, artículos y libros, por medio de los cuales han dado a conocer sus concepciones e ideas pedagógicas?, y por último, ¿cuál ha sido su incidencia en la trasformación de la escuela y en la política educativa colombiana?


El pensamiento pedagógico, en la presente propuesta de análisis, se define como el conjunto de ideas y representaciones de la escuela, de los procesos de enseñanza y aprendizaje, de la labor del maestro, de la concepción del niño como sujeto educativo, como también del papel político que ha jugado la pedagogía en nuestro país. El contexto teórico y conceptual en el que se ubica el Pensamiento pedagógico colombiano, es la historia de la educación y la pedagogía, debido a que nuestro interés es rastrear la presencia de una serie de pedagogos nacionales desde la tercera parte del siglo XIX hasta el tiempo actual. Al contextualizar su labor y presencia en la historia de la educación colombiana, y rastrear y valorar su obra, realizaremos una investigación sobre el pensamiento pedagógico colombiano que se constituirá en un aporte a la pedagogía como disciplina fundante en el proceso de formación de docentes.


Escrutar el pensamiento pedagógico desde la contribución de sus principales intelectuales, es rastrear la manera como la educación influye en la cultura y la mentalidad de un pueblo. Reconocer este sistema de pensamiento permite dar cuenta de lo que ha sido el proceso de formación de nuestra sociedad en cada periodo específico, de un conjunto de metas, algunas que se plantearon como probables y también otras que se lograron realizar en el ámbito cultural.


Por medio del presente trabajo, de manera puntual buscamos dilucidar la trasformación de la pedagogía colombiana realizando un detallado estudio de algunos de los principales pedagogos e intelectuales de la educación que ha tenido este país. Al abordar, en este primer ejercicio de inspección, la vida y obra de siete pedagogos como: Martín Restrepo Mejía (1861-1940), Agustín Nieto Caballero (1889-1975), José Francisco Socarras (1904-1995); Estanislao Zuleta (1935-1990), Marco Raúl Mejía (1952-), Francisco Cajiao Restrepo (1948-) y Antanas Mockus Sivickas (1952-), cubrimos una temática descuidada por la academia colombiana e iniciamos una línea de investigación que puede ser novedosa en el ámbito nacional.


La historia del pensamiento pedagógico a través del estudio de las ideas y reflexiones académicas de los intelectuales de la educación se debe realizar sin perder de vista el trasfondo ideológico y político en el que se ha encontrado inmerso el país en determinados períodos de nuestra historia. Como se dio a conocer en una anterior publicación (Jiménez, 2014), la constitución del Campo intelectual de la pedagogía en Colombia3, responde a una serie de acontecimientos a tener en cuenta, como la primera reforma educativa de 1870, el plan Zerda de 1893, la primera Ley Orgánica de Educación conocida como la Ley 39 de 1903, la realización del Primer Congreso Pedagógico Nacional de 1917, la fundación y funcionamiento de la Escuela Normal Superior de Colombia, —entre 1936 y 1952—, la consolidación de las facultades de educación a mediados del siglo XX, y la actual Ley General de Educación: Ley 115 de 1994. Nuestros maestros y pedagogos más destacados, vistos como intelectuales de la educación, se encuentran haciendo parte de este trasfondo en un país caracterizado, hasta épocas recientes, por prácticas verticales, conservadoras y muy católicas, en la toma de decisiones, tanto como por intentos de democratización, liberalización, secularización e incluso revolución. Una de las apuestas investigativas del presente libro es que cuando se leen las posturas, los conceptos e ideas pedagógicas de este conjunto de intelectuales, por lo general, ubicamos planteamientos modernizantes, de avanzada, y de corte liberal y cambio para su respectiva época. Las relaciones dentro del campo intelectual de la pedagogía, como sus relaciones con otros campos, expresan una particular lógica de dominación y de resistencias que se encuentran articuladas a una serie de acontecimientos históricos, la mediación de intelectuales y sujetos de saber, como conflictos de carácter social, el auge y reflujo de movimientos sociales y culturales, la restructuración y cambio del sistema educativo, además de las transformaciones societales de carácter político y cultural.


Abordar el pensamiento pedagógico colombiano es dar cuenta de buena parte de la historia de la educación de nuestro país, que se expresa mediante un ejercicio del intelecto, la imaginación y la intervención en la realidad escolar y educativa por parte de un conjunto de intelectuales quienes, desde el último tercio del siglo XIX a la actualidad, han incidido por medio de lecturas, reflexiones, ensayos, artículos científicos o periodísticos, intervenciones políticas y también mucha oralidad que se expresa en debates, conferencias y charlas académicas. Por lo demás, la pedagogía como ejercicio constante de reflexión de la educación se mueve en el campo de la formación de las ideas o campo “ideacional”; es decir, ideológico, representativo y simbólico. Las ideas pedagógicas que perduran en el tiempo y el espacio tienen un valor importante en lo que concierne a la historia de la educación como parte de la historia de la cultura. De tal manera, el pensamiento pedagógico de los intelectuales colombianos, no representa un elemento indeterminado y alejado de la realidad escolar, sino por el contrario, sus planteamientos son elementos constitutivos y precisos de la realidad institucional que compromete a estudiantes, profesores, directivos académicos y padres de familia.


Mediante el presente trabajo de investigación se reconoce lo que los intelectuales de la educación en Colombia, han aportado a la construcción de cierto sistema representacional sobre la escuela, el maestro, la infancia, el estudiante, la enseñanza, la práctica pedagógica, la pedagogía e inclusive la política educativa. De esta manera, parafraseando a Jaime Jaramillo Uribe (1996), en su libro El pensamiento colombiano en el Siglo XIX, realizar este tipo de investigaciones conlleva intentar comprender el pensamiento de algunas figuras que por su magnitud y por la calidad de su obra, tuvieron en su tiempo un considerable influjo sobre la opinión de sus conciudadanos.


Se propone una hipótesis para interpretar ese contexto histórico de los intelectuales en sus relaciones con la educación y la pedagogía. Se tratará de dilucidar una paradoja: el que la historia del pensamiento pedagógico colombiano, al igual que la del pensamiento político, ha girado en torno a un concepto liberal de escuela, maestro, infancia y prácticas de enseñanza, que antecede a la reforma educativa de 1870, entre otros; mientras que dicho pensamiento se opone a un conjunto de tradiciones y costumbres en un país altamente jerarquizado, conservador y católico, tensión que se mantiene hasta la Constitución Política de 1991, cuando llega (casi) a su fin el Concordato firmado entre el Estado colombiano y la Iglesia católica en 1887.


Pues bien, la promesa educativa de la modernidad para Colombia, empezó a ser formulada por el absolutismo borbónico hace más de 250 años, desde 1760, y se convirtió en patrimonio social gracias a la revolución de independencia. Desde entonces, nuestra herencia política consiste en asumir que las necesidades y demandas educativas constituyen a la vez los deberes de los gobernantes como los derechos de los gobernados, y que es justo y legítimo que los ciudadanos exijamos su cumplimiento. La tensión vital de este régimen se expresa en una paradoja estadística recurrente: mientras los gobernantes se esfuerzan en mostrar cuánto porcentaje de la promesa han logrado, los ciudadanos no debemos claudicar en recordarles, entre negociaciones y luchas sociales, la cifra que aún falta para su realización. (Saldarriaga, 2003, p.195). Así lo proclamó desde 1808, y para todos los tiempos republicanos, el Semanario del Nuevo Reino de Granada dirigido por Francisco José de Caldas, en un texto que los maestros de hoy hallarán aún fresco e inspirador: El Plan para las Escuelas patrióticas, firmado con el seudónimo de “El amigo de los niños”:




Sean las formas de gobierno las que fueren, y denomínense Monárquicos, Democráticos, Aristocráticos o Despóticos, en todos es necesario que tengan los jóvenes de ambos sexos para el logro de los fines que se proponen los gobiernos, una educación pública, gratuita, igual [uniforme], sabia y sostenida. En ella está el origen de casi todos los bienes, así como en la defectuosa o nula, todos los males. […]


Demostrado el grande beneficio que recibe el hombre de la educación, la necesidad urgente que hay en Santa Fe y sus provincias de este beneficio, para comunicarlo a una multitud de pobres; que aquella sea gratuita por medio de establecimientos piadosos de escuelas; y últimamente que sea pública para que pueda vigilar sobre ella el gobierno por el justo derecho que tiene al bien común… (Caldas, 1808, pp.68-69)4





El plan también enuncia los claros fines de esa educación: la formación de ciudadanos virtuosos y útiles al Estado y a la Iglesia, “según la religión y los intereses de la patria, pues si la religión arregla las costumbres, la patria impone obligaciones que no pueden desempeñarse sino por medio de estas”, aunque sin dejar de mostrar que




puede darse un verdadero patriotismo […] sin que sea necesario que el hombre se ponga en la perfección moral del Evangelio, pues lo vemos en los [pueblos griego y romano] guiados por la sola ley natural. (Caldas, 1808, p.74)





Ya se sabe que este control de la formación moral de los niños y jóvenes, que para estos ilustrados resultaba de una complementariedad pacífica —y no dogmática— entre Iglesia y Estado, se volvería una de las fuentes de conflicto que ha marcado la construcción de esa promesa de lo público en nuestro sistema educativo republicano.


También desde entonces es el maestro la piedra angular del sistema: El amigo de los niños pide para el maestro, además de los consabidos requisitos de buenas costumbres y conocimientos,




Yo quisiera además que se indagase mucho sobre la sensibilidad de su corazón, esto es sobre si ama a los niños, si es compasivo con los miserables y si tiene el discernimiento suficiente para saber que, siendo natural a los niños la inclinación al juego y a la frivolidad, sepa también cómo ha de graduar sus faltas, para que, según el género de su malicia, aplique el género de corrección más conforme. En una palabra, debe ser un verdadero filósofo que conozca el corazón humano, el estado de nuestra naturaleza, y aquel en que se hallan los niños, tan fácil a imprimírseles lo bueno como lo malo, y de este modo sabrá también que los ejemplos prácticos enseñan más que los preceptos. (Caldas, 1808, p.83)





Este amor pedagógico no es religioso, es filantrópico, laico, y para decirlo breve, corona y valoriza la figura del maestro en un momento en que aún no habían hecho su aparición las escuelas normales. Pero hay aún otra promesa en el Plan patriótico: su visión filosófica del amor pedagógico le llevó a criticar “los métodos comunes que se han seguido hasta aquí en nuestras escuelas, tanto de Europa como de América […]”, sobre todo uno que




ha sido inspirarles a los niños en las escuelas y aún en los colegios, el espíritu de ambición a los puestos elevados y preeminentes, a las distinciones de clase con su nomenclatura de Emperadores, Cónsules, Capitanes5, y a la superioridad de unos sobre los otros, ideas que se amalgaman tan bien con la inclinación del corazón humano,   que suelen conservarse después en los jóvenes por todo el resto de la vida, […] debe desterrarse de nuestras escuelas toda práctica que pueda introducir en el corazón de los niños la semilla de la ambición, porque sería fomentar en ellos el orgullo, que es el patrimonio que heredamos de nuestros padres. Allí solo debe inspirárseles amor recíproco… (Caldas, 1808, pp.78, 79)





Más aún, el Semanario combate otra verdad común entre maestros y padres de familia: la de la necesidad de castigos físicos, la humillación o las amenazas verbales “con que se quiere corregir las pueriles faltas de unos niños de seis a ocho años…”. Y es inevitable citar su propuesta rousseauniana sobre la posición del maestro: proponía que se reformasen también.




[…] los nombres usuales de maestro, preceptor o docto, con los que suelen denominarse, porque estos a mi entender encierran una significación algo fastuosa, poco modesta, y que no puede inspirar en los niños aquella confianza con la cual conviene en su edad que traten a sus directores, para que estos también conozcan la condición y carácter de sus alumnos. Los de director, padre de la patria, amigo de los niños, o algún nombre griego que alcance el sentido de estos, son más propios que los otros. (Caldas, 1808, p.85)





Tal vez, esa palabra griega que les faltaba era….¡Pedagogo! Pero habrá que esperar muchos años de república para que esta valoración le sea reconocida a las maestras y maestros. Y ello mediante largas luchas y debates que aún no cesan…


El Plan amerita ser releído como documento fundador de nuestra promesa educativa moderna y también como lugar de todas las tensiones que la han constituido hasta hoy. Hasta el punto en que aún hoy los investigadores y quienes deciden las políticas seguimos discutiendo las paradojas estructurales de este sistema. Vale la pena revisar algunos autores que han ensayado pensar este laberinto. Para el sociólogo Ivon Le Bot, en su libro Educación e ideología en Colombia, una de las disposiciones más importantes del Concordato de 1887, es la relativa a la enseñanza religiosa obligatoria en las universidades y colegios, en las escuelas y demás centros de enseñanza, debiéndose organizar y dirigir en conformidad con los dogmas y la moral de la religión católica (1985). De ahí que, en los centros educativos del país, la Iglesia católica haya ejercido un control moral de inspección y revisión de textos —junto con doctrinas, y personas— prácticamente hasta finales de los años ochenta del siglo XX, aunque ya a partir del acuerdo bipartidista conocido como el Frente Nacional (1957-1973), se haya desactivado el motivo religioso como combustible de la violencia política. Pero el Estado colombiano, debido a su pacto internacional con la Iglesia católica, durante mucho tiempo impidió que en el desempeño de asignaturas literarias, científicas y, en general, en todos los ramos de la instrucción, se propagasen ideas contrarias al dogma católico y al respeto y veneración de los preceptos religiosos establecidos por el Vaticano.


La jerarquía eclesiástica, vuelta bastión institucional del pensamiento conservador colombiano, promovió la defensa de valores como “la patria”, “la familia”, “la propiedad”, y la “unidad religiosa”. Roberto Herrera Soto, en su Antología del Pensamiento conservador colombiano, señala que: “la medula teórica del pensamiento conservador tiene una concepción del mundo y de la vida que se enraíza en la subsistencia del cristianismo. Comprende al hombre como portador de valores y a la sociedad como un organismo con unidad moral. Adolece de unas características cardinales: es tradicionalista, realista, jerárquico y religioso; el principio de autoridad lo rodeó de prestigio y solidez durante largo tiempo” (1982, p.24). Para Herrera, la doctrina conservadora colombiana se mostró desde mediados del siglo XIX como un sistema de ideas atento a los hechos. El pensamiento conservador se apegó a lo concreto, al realismo político del momento para afrontar los cambios y empalmar con su identificable ruta de proyección y mantenerse estable. Dicha doctrina, como sistema de ideas hasta la Constitución de 1991, cambió conservando y conservó cambiando.


A despecho de ello, desde el último tercio del siglo XIX y hasta la actualidad, los intelectuales de la educación de nuestro país iniciaron un recorrido nada fácil frente a ese contexto político y cultural eminentemente conservador, para apropiarse de “saberes modernos” de la educación europea y anglosajona, reactualizando teorías, nociones y conceptos para apropiarlos en nuestro pensamiento pedagógico. Como afirman Sáenz, Saldarriaga y Ospina, (1997) desde la Reforma Instruccionista de 1870 —y si se quiere desde las reformas educativas de Francisco de Paula Santander en 1826—, se utilizaron selectivamente, en los discursos de reforma pedagógica y en la justificación de nuevas políticas y programas educativos, enunciados de varios discursos disciplinares y de todas las latitudes para incidir de manera directa en la organización de la realidad educativa colombiana. No obstante, para estos investigadores la producción de conocimiento propio en el país fue más bien escasa, sin establecer especificidades de nuestra realidad nacional hasta bien entrada la primera mitad del siglo XX en Colombia. Dicha pobreza en la producción intelectual fue el efecto, para la primera mitad del siglo XX, de una serie de “rejillas de apropiación”6 del discurso pedagógico, entre las que los autores proponen tres: en primer lugar, la desconfianza en el pueblo, al cual se le considera una raza enferma, pasional, primitiva y violenta; la segunda rejilla hace referencia a la desconfianza hacia el individuo, es decir, la desconfianza de formar sujetos autónomos con iniciativa para el pensamiento y la crítica; y por último, las reglas de censura eclesiásticas o autocensura, por las que se recortaban —por imposición o por conciliación— teorías y prácticas que contrariarían los dogmas católicos.


Como lo vamos a dilucidar, el pensamiento pedagógico colombiano, frente a un contexto ideológico de carácter conservador, de manera paulatina, pero ascendente, respondió con altibajos a las exigencias del desarrollo de una sociedad que buscó llegar a la modernidad institucional. Para Gerardo Molina, en su libro Las ideas liberales en Colombia (1973) al hablar de la política educacional conviene hacer referencia a la llamada cuestión religiosa, porque lo que se encubrió en nuestro siglo XIX con ese nombre fue una agitada contienda que se desenvolvió en dos frentes: la lucha del liberalismo contra las tendencias del Vaticano a la dominación temporal, y la disputa entre el Estado y la Iglesia por el control de la escuela. Específicamente, en el ámbito educativo Jaime Jaramillo Uribe (1998) ve en la reforma radical liberal de 18707, la manera como esta abarcó todos los aspectos de la educación primaria, secundaria y los estudios universitarios, lo que revindicó por primera vez la educación pública, gratuita y obligatoria. La obligatoriedad en la formación tenía el interés de garantizar el derecho a la educación a la población pobre ya sea en las escuelas primarias, primarias superiores; de niñas, normales nacionales y seccionales y las casas de asilo. En general, dicha reforma se caracterizó por tener una concepción integral del proceso educativo ya que incluía desde la formación de maestros, hasta la construcción de edificios escolares y una concepción pedagógica coherente con el desarrollo de las ciencias y una concepción política de los fines del Estado.


Producto de esta reforma educativa hace presencia en nuestro país, en 1872, la Primera misión pedagógica alemana, que buscó estimular una serie de trasformaciones en la educación primaria, incidiendo de manera directa en las veinte normales que por aquella época formaban a los maestros y profesores del país. Como lo registra Aline Helg, en La educación en Colombia, dicha iniciativa nos colocó en contacto con las pedagogías de Pestalozzi, y Froebel (2001). Hacia esa época desembarcaron en el país nueve profesores alemanes y cada uno se dirigió a un Estado diferente para fundar Escuelas Normales, poco después llegaron otros profesores alemanes, entre ellos una mujer para la dirección de la Escuela Normal Femenina de Bogotá, iniciándose además, un proceso de escolarización de los niños que fue constante hasta finales del siglo XIX, a pesar de las guerras civiles, en especial la guerra de 1876 que fue dirigida expresamente por el partido conservador contra las “escuelas ateas” de los radicales.


No obstante, la iniciativa liberal de 1870, el proceso de regeneración conservadora respondió con el Concordato de 1887, cuyo resultado inmediato para Ivon Le Bot, según su libro Educación e ideología en Colombia (1985, p.15), fue una gran expansión de la educación privada con la llegada al país de nuevas congregaciones docentes como los Hermanos Maristas, los Hermanos de las Escuelas Cristianas y los Padres Salesianos. Colombia se vuelve otra vez un país de misiones, como en los siglos XVI y XVII, pero bajo un principio práctico; el Estado no podía intervenir la educación privada, pero la Iglesia en cambio tuvo el poder de intervención en la educación oficial.


Para Humberto Quiceno, en Crónicas históricas de la educación en Colombia (2003), en 1886 se produce una ruptura entre una postura de los liberales radicales y el sector conservador del país. En nuestro sector se pasa de un proyecto de educación liberal y de derecho a una instrucción católica, y el proyecto pestalozziano de Escuela Nueva se convirtió en Escuela católica. Se instaura en Colombia una particular forma de pensar en la educación en la que jugarían un papel central, como sujetos políticos, la iglesia católica, las congregaciones religiosas, los gramáticos, los educadores católicos y los administradores de la política pública provenientes del partido conservador. Pero Sáenz; Saldarriaga y Ospina (1997) señalan que el método pestalozziano u objetivo, aunque se catolizó formalmente, ideológicamente, se mantuvo sin embargo como esquema moderno de base e ideal para las escuelas primarias. Por lo demás, a lo largo de este periodo, el conflicto ideológico frente al manejo de la educación se mantuvo de manera soterrada en una serie de acuerdos, cuyo objetivo fue el de transigir una serie de principios y de ideas pedagógicas de carácter modernizante y liberal, frente al control ideológico de la iglesia católica y sus iniciativas educativas que lograron privatizar la educación en un alto porcentaje desde esa época.


En general, en el ámbito educativo desde finales del siglo XIX y hasta 1991, las políticas del sector se traducen en un conjunto de disposiciones de carácter conservador en su mayoría contenidas en la Constitución de 1886, el Concordato de 1887, el Plan Zerda de 1892, para las escuelas primarias y normales, la primera Ley Orgánica de Educación, Ley 39 de 1903 y el Decreto reglamentario correspondiente a 1904. Por su parte, Antonio José Uribe (1869-1942), padre de las políticas públicas en educación, como mentor de la Ley 39 de 1903, fue por lo menos hasta 1930, el portavoz de los sectores conservadores modernizantes en educación. En dichas disposiciones se establecieron una serie de discriminaciones como la educación sexista, la enseñanza femenina que quedaba a cargo de la comunidad religiosa, aislada de la masculina; también una diferenciación marcada entre la enseñanza urbana a seis años y la rural a tres años, lo que legalizó la existencia de dos sistemas educativos desiguales, el uno para la ciudad y el otro para el campo; la no universalización de la educación y el conocimiento, acompañada de la no obligatoriedad de la enseñanza. Los postulados filosóficos de la Ley 39 de 1903, antigua Ley Orgánica de Educación8, para algunos perduró, a pesar de algunas reformas de mediados de siglo, hasta 1994, cuando se establece la Ley 115, actual Ley General de Educación, que surge bajo los nuevos preceptos de la Constitución de 1991. Este breve balance da cuenta del contexto, del carácter paradójico de una institución llamada escuela creada en el molde ilustrado liberal, pero sus políticas, sus fines sociales y su organización jerárquico definidos por un Estado que le dio el poder ideológico y moral a la Iglesia católica y al conservatismo. Esto contextualiza las tensiones en las prácticas de educación y, como lo vamos a ver, la lucha por establecer ideas pedagógicas de vanguardia por parte de un conjunto de intelectuales que han buscado transformar esta realidad.


Por otra parte, al abordar la segunda mitad del siglo XX hasta la actualidad, se puede dar cuenta de la lenta constitución del Campo intelectual de la pedagogía en Colombia. Se debe recordar así, que la educación se consolidó como un derecho público, gracias entre otras causas, a las presiones del movimiento magisterial que nace en 1959, por medio de la Federación Colombiana de Educadores (Fecode). Dicha lucha tiene dos puntos de llegada: en primer lugar la nacionalización de la educación primaria y secundaria que se logra solo hasta 1975; y en segundo lugar, la definición del Estatuto Docente, Decreto 2277 de 1979. La época dorada del movimiento magisterial se consolidó en el Movimiento Pedagógico Nacional, que nació en agosto de 1982, en el XII Congreso de Fecode. Desde ese momento, el educador colombiano se reivindicó como un trabajador de la cultura, y se consolidó como un actor importante en la discusión de la política educativa y los contenidos curriculares de los programas, promulgó por la autonomía y la libertad de cátedra, y promovió el liderazgo social y político de los maestros, como profesionales e intelectuales de un saber específico, el saber pedagógico.


Para Marco Raúl Mejía, el Movimiento Pedagógico Nacional se convirtió en germen de los movimientos sociales que se configuraron en la segunda mitad del siglo XX. Por lo demás, en su accionar, construyó lo que serían los primeros nexos prácticos en el campo educativo de algunas experiencias sociales que se centrarían en la subjetividad, ser maestro, y la identidad con un saber propio, la pedagogía (Mejía, 2013). Los maestros del movimiento dialogaron con los intelectuales de la época y se produjo una renovación en el pensamiento pedagógico mediante una alianza que transformó prácticas, discursos y saberes, dando forma al poder de unos asalariados del conocimiento y de la pedagogía.


La constitución del movimiento magisterial y del maestro como sujeto político, es fundamental para dar cuenta de la institucionalización del Campo intelectual de la pedagogía en Colombia. No obstante, el sociólogo Mario Díaz al hablarnos del “campo intelectual de la educación” divide este campo entre quienes producen discursos en educación, —una especie de intelectual de clase media—, y quienes los consumen, que son, para él, los maestros y profesores en ejercicio. Según Díaz, inspirado en el sociólogo inglés Basil Bernstein, existen varias posiciones y emplazamientos de sujeto con relación a la producción del discurso pedagógico, las teorías, la investigación educativa y la práctica escolar. (Díaz, 1992, p.351). El presente trabajo se inscribe así en los orígenes mismos y el devenir de quienes producen discurso pedagógico en Colombia, dan a conocer sus postulados, promueven sus ideas y buscan tener una incidencia en la realidad escolar. Es en la producción del discurso pedagógico, —visto como un ejercicio de reflexión científica de la educación del niño, el adolescente y el joven—, que se establecen las bases epistemológicas de institucionalización de nuestro campo. Por lo demás, el Campo intelectual de la pedagogía en Colombia, se ha constituido a lo largo de aproximadamente un siglo y medio de existencia. También en este escenario de lucha y tensión pedagógica9 se encuentra en juego la apropiación de una tradición y una historia que le permite al maestro en ejercicio participar de una manera más argumentada en las discusiones propias de este campo como lo son: la enseñanza, el aprendizaje, el niño en su dimensión de alumno, el devenir del maestro, las políticas de formación docente y la escuela, entre otros.


En el marco de la presente pesquisa se cree que, a pesar de las adversidades, en el contexto educativo de Colombia se logra instalar un discurso de carácter pedagógico en las facultades de educación y en las carreras cuya filosofía es la formación de maestros desde la segunda mitad de los años ochenta del siglo XX a la actualidad. Dicho discurso sigue siendo dinamizado en alto porcentaje por intelectuales, sujetos de saber y maestros en ejercicio, posicionando aún más las teorías pedagógicas. Nuestro interés es dar cuenta de los orígenes, dilemas y transformaciones del pensamiento pedagógico colombiano, a través del estudio de un grupo representativo de intelectuales de la educación, aportando de paso al fortalecimiento del Campo Intelectual de la pedagogía en Colombia.


En términos metodológicos en el marco de la presente investigación, —Historia del pensamiento pedagógico colombiano—, se debe aclarar que el historiador realiza un esfuerzo, ya sea inquietante, de problematización o de trabajo previo, antes de llegar a cualquier tipo de archivo o escenario en el que se encuentran sus fuentes o conjunto de datos a inspeccionar. De tal modo, el historiador mediante una pequeña pregunta inicial desarrolla un diálogo o disertación con lo que posteriormente se constituye en su archivo, que en este caso fueron los principales ensayos, artículos, libros e inclusive entrevistas, por medio de los cuales los intelectuales seleccionados han dado a conocer sus concepciones e ideas pedagógicas. La habilidad del investigador en historia consiste en mantener este diálogo en un ambiente de equilibrio entre lo que es, su apuesta investigativa y las fuentes.


Por lo demás, el conocimiento histórico es por naturaleza, provisional e incompleto, aunque no por ello falso; selectivo, aunque no por ello arbitrario; y limitado y definido por las preguntas formuladas a las fuentes, y por lo tanto solo verdadero dentro del campo así definido (Jiménez, A., 2004, p. 138). De tal manera, cuando se afrontó el problema de reconstruir el pensamiento pedagógico colombiano se reconoció desde el inicio el carácter provisional y cambiante de dicho tema, en la medida en que puede ser abordado mediante otras preguntas investigativas, otras fuentes, otros ejes temáticos y otras metodologías. También reconocimos el carácter selectivo del tema y optamos por rastrear de mamera inicial la vida y obra de siete pedagogos colombianos destacados: Martín Restrepo Mejía (1861-1940), Agustín Nieto Caballero (1889-1975), José Francisco Socarras (1904-1995), Estanislao Zuleta (1935-1990), Marco Raúl Mejía (1952-), Francisco Cajiao Restrepo (1948) y Antanas Mockus Sivickas (1952-). Sabíamos que era una elección selectiva porque podíamos dejar por fuera a otros pedagogos e intelectuales de la educación, inclusive algunos que sin ser propiamente educadores han aportado al Campo. Sin embargo, se debe reconocer que este es apenas un esfuerzo inicial en la constitución de una Línea de investigación en un tema en el que se debe seguir trabajando, y en este sentido se debe reconocer que hay otros pedagogos e intelectuales que se pueden seguir inspeccionando.


De tal manera, el presente libro se constituye en un aporte a la historia de la educación y la pedagogía en Colombia, en la medida en que cubre cronológicamente todo el periodo en que se ha venido desarrollando el pensamiento pedagógico colombiano, desde 1870 a la actualidad, -desde Martín Restrepo Mejía hasta Antanas Mockus-. Se reconoce en el fondo que, aunque no hay un hilo interpretativo claro, por ejemplo, una teoría pedagógica, que recorra y enganche capítulo a capítulo los distintos tiempos, estamos convencidos que   las figuras escogidas como pedagogos colombianos relevantes describen de manera clara un conjunto de transformaciones de época que el lector debe valorar. La división en capítulos no se realizó conforme a corrientes pedagógicas, sino mayormente por el peso que los pedagogos han tenido en el devenir de la pedagogía colombiana. Cada apartado fue pensado en algo así como “la clase ideal” que habría que dar sobre tal pedagogo en el contexto de una época. De tal manera esta Historia del pensamiento pedagógico colombiano, consiste en la reunión de una serie de ejercicios monográficos que tratan de explicar de manera práctica al lector la relación de la pedagogía con diversos tópicos que la atraviesan y que se expresan en la estructura de cada capítulo del libro.


Cabe reafirmar también que cualquier historia es selectiva, ninguna lectura es inocente o desinteresada, ni debe serlo, acudimos al ayer con las preguntas y problemas de hoy. Así pues, las preguntas de investigación giraron en torno al grado de aporte de estos siete académicos en la constitución del Campo intelectual de la pedagogía en Colombia, la incidencia de sus aportes en algunos temas transversales como lo es la infancia, el maestro, sus concepciones de pedagogía y escuela, su incidencia en la política educativa, la formación de maestros, la formación ciudadana, llegando a problematizar, —inclusive—, la manera cómo la pedagogía contemporánea afronta nuevos restos, mediada en un contexto de globalización cultural, de nuevas tecnologías, de economía de consumo y de profundas transformaciones que se viven en la ciudad.


Es de aclarar que producto del desconocimiento de las jóvenes generaciones con relación a la pedagogía colombiana y a sus figuras más destacadas se optó por desarrollar un breve rastreo biográfico de cada uno de los pedagogos e intelectuales en mención, buscando establecer no solo una relación directa entre vida y obra, sino que destacamos la singularidad y trascendencia de su pensamiento pedagógico. Se tenía claro que desarrollar el rastreo biográfico era tal vez un ejercicio poco novedoso, pero se debe reconocer que el grado de desconocimiento de las jóvenes generaciones hacia el pasado, —incluyendo el pasado reciente del país—, conllevó de manera breve a realizar este tipo de ejercicio buscando hacer énfasis en los momentos en que —en cada uno de los casos—, su vida fue marcada por el compromiso pedagógico. En este punto, siguiendo algunos de los lineamientos de Leonor Arfuch, al rastrear la biografía de un sujeto nos movemos no solo en el plano de los pequeños relatos, sino en el mudo de la vida, la privacidad, pero también la afectación de lo público. Estudiar la biografía de estos personajes permitirá realizar una cartografía de la trayectoria —individual— siempre en búsqueda de sus acentos colectivos (Arfuch, 2002, p.17). Por lo demás, hay mucho de autobiográfico en el modo de abordar la vida de los otros, así como también debe existir un límite ético; la idea de rastrear personajes a través de su semblanza académica tiene relevancia no solamente en el plano ético, sino también científico y pedagógico, en el contexto de una época, reivindicado su postura crítica en el horizonte cultural.


Al rastrear la vida y producción académica de estos siete personajes se busca establecer un hilo conductor de diálogo para dar cuenta de cierto tipo de trasformaciones, de tal manera preguntarnos en torno a sus conceptos de infancia, pedagogía, sujeto maestro y escuela, que hacen parte de una preocupación común en la mayoría de los casos. Como también nos interesa preguntarnos por sus preocupaciones en torno a las transformaciones de la educación, contenido y postulados, y en los pedagogos contemporáneos; ver su posición crítica frente a temas como el conductismo, la tecnología educativa, la economía de consumo y la investigación educativa, estas últimas, como un conjunto de trasformaciones que atraviesan nuestra época.


La historia de la pedagogía en Colombia, —de manera particular en estos últimos cuarenta años—, evidencia una multiplicidad de direcciones lo que podría hacer suponer la negación del carácter científico de la pedagogía, pero en realidad los caminos escogidos por los autores de este último periodo no son más que aspectos parciales de un objeto único como lo es el estudio científico de la educación considerado desde varios puntos de vista. La historia de la pedagogía en Colombia no es la simple sucesión de diversas concepciones pedagógicas, sino el desarrollo histórico de la teoría de la educación, entrando aquí como es lógico sus concepciones contemporáneas sobre dicho proceso y reciente transformación.


Al reconstruir el pensamiento pedagógico desde esta particular propuesta, damos cuenta de un ejercicio no propiamente erudito ni de investigación, sino más bien, de un esfuerzo para exponer de forma clara y sistemática, parte de sus postulados con relación a diversos temas que atañen al Campo intelectual de la pedagogía en Colombia. Más que una labor crítica se aspira en el presente libro a realizar una exposición orientadora, valiéndose de las obras y hasta de las palabras de cada autor. La verdad es que no conocemos ningún otro trabajo que ofrezca de manera comprensiva un cuadro general del devenir de la pedagogía en Colombia. Las páginas que siguen se han orientado lo más objetivamente posible, prescindiendo de toda orientación ideológica acerca de los postulados de los siete pedagogos trabajados. Para facilitar la comprensión de las ideas expuestas en cada uno de los pensadores, se presentarán a continuación, siempre que sea posible, los textos o fuentes de donde proceden, por creer que es más preciso reproducir las palabras que fueron expresadas por nuestros pedagogos en mención, garantizando la mayor autenticidad en lo manifestado, estableciendo la relación recíproca entre pedagogía y cultura a lo largo del tiempo. El libro se entrecruza con los ejercicios de docencia e investigación propios del profesor universitario, también se entreteje con los seminarios que he dirigido en los pregrados de Pedagogía Infantil y de Ciencias Sociales, de la Maestría en Educación de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas de Bogotá, como también de mi trabajo en el énfasis de Historia de la Educación Comparada del Doctorado Interinstitucional en Educación de la Universidad Distrital.


Por último, quisiera agradecer al Centro de Investigaciones y Desarrollo Científico (CIDC) de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, por la financiación del proyecto, por su apoyo y comprensión personal y administrativa; también un profundo agradecimiento a Tatiana Durango Lara, por su labor como asistente de investigación a lo largo de dos años arduos de trabajo y a las integrantes del Semillero de Investigación del Grupo Emilio, a las estudiantes del Proyecto Curricular de la Licenciatura de Pedagogía Infantil, Heidy Geraldine Zárate Hernández y Leydi Carolina Villanueva Godoy, quienes acompañaron en conjunto el trabajo de campo y recolección de fuentes, además de conocer y discutir algunos de los primeros borradores del trabajo. Inicialmente a estas personas muchas gracias y a otros compañeros que colaboraron en la lectura y mejoría final de libro, particularmente al profesor de la Pontificia Universidad Javeriana e historiador de la educación Óscar Saldarriaga Vélez, una deuda infinita por su lectura, correcciones y cometarios al texto.
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MARTÍN RESTREPO MEJÍA: EXPONENTE OFICIAL DE LA PEDAGOGÍA CLÁSICA O RACIONAL EN COLOMBIA


Ya se ha definido pensamiento pedagógico, como el conjunto de ideas por medio de las cuales se reflexiona en torno a la educación, en el que está en juego un conjunto de representaciones por parte de grupos de intelectuales de la educación acerca de la escuela, los procesos de enseñanza y aprendizaje, la labor del maestro, la concepción del niño como sujeto educativo, como también el papel político que ha jugado la pedagogía en nuestro país. Inspeccionar el pensamiento pedagógico desde el aporte de sus principales intelectuales, en este caso don Martín Restrepo Mejía, es pensar la manera como la educación influye en la cultura y la mentalidad de un pueblo.


Al abordar la vida y obra de Martín Restrepo Mejía, se da cuenta de la manera como hizo presencia la pedagogía en el escenario de lo público, que de entrada es un espacio de tensión y lucha en el campo de las ideas, que a la vez es un campo ideológico y político. El presente apartado se divide en cinco secciones: en la primera, se aborda la vida de don Martín Restrepo Mejía, tomada de la mano de su producción intelectual y de su obra; en la segunda, se aborda el concepto de pedagogía que desarrolla este educador, ya sea como maestro de escuela, intelectual de la educación y como máximo exponente de la pedagogía clásica; en el tercer aparte abordamos el concepto de infancia moderna que se desprende de sus planteamientos desarrollados en varios de sus escritos; en cuarto lugar, se desarrolla el concepto de maestro y educación escolar; por último realizamos una consideraciones finales sobre su huella y vigencia.


La vida y obra de Martín Restrepo Mejía


Abordar la vida o el espacio biográfico de los intelectuales de la educación, es dar cuenta, en ocasiones, de un espacio subjetivo. En el caso de Martín Restrepo Mejía, al recoger los pocos detalles que se saben de su vida privada, valorar su labor pedagógica, su compromiso como maestro de escuela y, luego, como un notable intelectual de la educación, a través de la lectura de su obra, buscamos rastrear su huella, la singularidad y trascendencia de su pensamiento pedagógico.


En este sentido, al indagar la biografía y la vida de Restrepo Mejía, nos movemos en el plano de los pequeños detalles y vestigios que dejó en su vida familiar o privada; no obstante, al considerar sus escritos, valoramos cómo su presencia y pensamiento logró un importante nivel de afectación de lo público. Don Martín nació el 2 de noviembre de 1861 en Medellín y falleció, al parecer también en Medellín, a finales de 1940, a los 79 años, y aún activo.10 Fue hijo de Silverio Restrepo Fernández y Julia Mejía Latorre. Su padre hizo sus primeros estudios en la Universidad de Antioquia y en la Escuela Normal de Medellín e inicialmente dirigió una escuela privada en el municipio de La Estrella, población antioqueña cercana a Medellín, posteriormente Silverio Restrepo emigró con su familia a buscar mejor destino a Buga, donde Martín Restrepo Mejía continúo sus estudios en el Colegio Académico; los cuales interrumpe al estallar la guerra civil de 1876; pero unos años después, en esta misma ciudad funda una escuela de párvulos y se dedica desde entonces a la educación. (Bohórquez, 1956, p.429; Méndez, 2016, p.133). Cuenta Monseñor Rafael María Carrasquilla que Luis Restrepo Mejía,




En compañía de su hermano Martín, cinco años menor, y a quien había ayudado a instruir con paternal cariño, fundó en la ciudad mencionada [Buga], y trasladó más tarde a Palmira, y por último a Cali, un colegio que llamó con el mismo nombre que aquel otro donde había corrido los dulces años de su infancia [Colegio de Jesús]. (Carrasquilla, 1915, p.579)





En el Estado del Cauca lo nombraron Inspector General de Instrucción Pública y, luego, la Gobernación lo nombró, durante cinco años, rector de la Universidad del Cauca. De hecho, siendo rector, combinó su actividad dictando clases de castellano en la Escuela Normal de Institutoras, en Popayán, lo que le implicó no solo enseñar la asignatura, sino también pensar la manera de enseñar lengua castellana. Y entonces empezó a escribir, además de su tratado de Pedagogía, varios textos escolares de gramática, lectura, aritmética, lengua castellana y geografía.


En 1912, instalado ya en Bogotá, en la calle 16ª, entre carreras 6ª y 7ª, antigua casa del General Santander, fundó y dirigió por 10 años el Colegio Martín Restrepo Mejía. “Tuvo algunos intervalos de apogeo económico”, cuenta Bohórquez; “y esto solo cuando su inteligente esposa, doña Elisa Arboleda, se encargó personalmente de la administración del establecimiento, pues a don Martín lo perseguía siempre la mala estrella en los negocios”11. El 1922 vende su colegio y migra a la ciudad de Tunja, para dirigir el Colegio de Boyacá, durando allí por ocho años. En 1930, se dirigió a Cali, para regentar el Colegio Santa Librada y trabajar allí durante dos años. Salvo su participación en el Congreso de Mejoras Nacionales en Medellín en 1937, no hay más noticias suyas hasta su muerte en 1940.


Su vida como maestro de escuela inicia muy joven: a los quince años de edad se dedicó a la labor de maestro en el parvulario. Por diversas circunstancias, Martín Restrepo Mejía, ejerce primero la labor de maestro con pequeños niños en Buga, aproximadamente desde 1876, año en que se encuentra en su punto más alto la “guerra civil de las escuelas”. De su vida como maestro se puede decir que fue una persona dedicada al estudio y a la escritura académica, y que desde el inicio de su labor luchó contra la adversidad y fue un comprometido del amor a la pedagogía, a la labor didáctica y a la maestranza escolar. Ser maestro, para Restrepo Mejía, se constituyó en un compromiso de vida, de interacción con las escuelas y los niños, de responsabilidad con la labor didáctica, con la práctica pedagógica, la reflexión educativa, la elaboración de textos, manuales y periódicos, y el compromiso en el proceso de formación de educadores. Para Óscar Saldarriaga Vélez, Martín Restrepo Mejía simboliza “una tradición pedagógica que pensó el oficio del maestro como un trabajo de artista que trabaja sobre el alma de los alumnos utilizando un instrumento que nunca ha cesado de rondar la vida de los maestros: la fuerza del amor, una especie particular de amor, el amor pedagógico” (Saldarriaga, 2003, p.94).


Se considera que la “Guerra de las escuelas” de 1876 fue una guerra conservadora contra la reforma educativa del liberalismo radical y un momento clave en la vida de Restrepo Mejía, es por ello que no puede entenderse la “pedagogía clásica o racional” de este pedagogo colombiano, sin comprender la pedagogía pestalozziana que se hizo oficial en esta reforma. La Reforma Instruccionista, como se conoció, tiene un antecedente directo en 1870, en el gobierno de Eustorgio Salgar (1870-1872), quien, como liberal radical, lideró la reforma educativa más importante que se dio en el siglo XIX en Colombia. En el marco de la materialización del Decreto Orgánico de Instrucción Pública, del 1° de noviembre de 1870, entre una serie de disposiciones, se creó:




la Dirección General de Instrucción Pública y se impulsó la organización de la educación primaria y la fundación de escuelas normales en las capitales de los estados, destinadas a la formación del magisterio colombiano. Para ello contrató una misión pedagógica en Alemania compuesta por nueve miembros, uno por cada Estado, quienes fundaron y dirigieron una escuela normal y una elemental modelo, anexa a la normal. Como sustento a todas estas medidas creó la revista semanal La Escuela Normal, que tuvo una duración de ocho años y se convirtió en el eje de la cultura pedagógica en Colombia, y a la que se sumaron otras revistas del mismo corte, de carácter nacional y regional; fue sin duda el movimiento pedagógico más importante de la segunda mitad del siglo XIX. (Cataño, G., 1995)





Los liberales radicales buscaban, mediante dicha iniciativa, romper con el pasado e instaurar un sistema educativo que pusiera a Colombia en el camino de las naciones civilizadas. Para ello, redefinieron los objetivos de la enseñanza primaria y de la enseñanza universitaria (crearon la Universidad Nacional), e introdujeron los avances de la pedagogía llamada “objetiva” que apropiaba los métodos de enseñanza-aprendizaje del pedagogo suizo Heinrich Pestalozzi. Se buscó abolir el castigo físico, la memorización y la férrea disciplina de las escuelas monitoriales de Joseph Lancaster (1778-1838) y, en su lugar, implantaron las innovaciones de Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827), y Friedrich Froebel (1782-1752),




La pedagogía pestalozziana, llamada también “objetiva” o “intuitiva”; fue introducida por primera vez en Colombia entre 1845 y 1847, bajo los auspicios del Presidente conservador Mariano Ospina Rodríguez, por Don José María Triana en la Escuela Normal lancasteriana de Bogotá, como un recurso para mejorar la enseñanza en las clases de gramática y aritmética. Casi treinta años después, hacia 1872, bajo un nuevo gobierno, de orientación liberal, “la objetiva” empieza a ser difundida en las Normales oficiales establecidas en cada una de las capitales de los Estados Unidos de Colombia, por los “12 maestros protestantes” de la Primera Misión Pedagógica Alemana llamada al país. Esta vez, ya no se trataba de un procedimiento auxiliar: la “objetiva” fue asumida en su integridad, como un método universal, teórico y práctico, como el sistema pedagógico “más moderno para la reforma de la mente de la niñez colombiana”, frente a la pedagogía llamada tradicional (“memorista, verbalista y punitiva”) —asociada por demás a la Iglesia católica y a los regímenes conservadores—. (Saldarriaga, 2003, p.34)





Los niños deberían aprender por medio del trabajo y el juego cooperativo, en estrecho contacto con la naturaleza, como lo había pregonado, en 1762, en el Emilio de Jean Jacques Rousseau (1712-1788). Al finalizar la enseñanza primaria, los estudiantes deberían estar familiarizados con los rudimentos del conocimiento científico. Los principios de la ciencia, “el saber más útil”, según Herbert Spencer (1820-1903), un autor muy popular entre los radicales, no debería ser extraño a los niños y menos aún a los jóvenes. El procedimiento que le dio identidad al pestalozzianismo (desarrollado en varios países), fueron las “Lecciones de cosas”, basadas en una epistemología y una psicología conocidas como racionales, pues usaban los procedimientos analíticos de inducción o inferencia y deducción, aplicados a la observación y clasificación de objetos seleccionados:




[Debe comprenderse] el sentido de la técnica conocida como lecciones de cosas: era asegurar la fijación duradera de las palabras con sus representaciones, el paso de las “intuiciones [sensaciones] oscuras a las nociones claras” poniendo en contacto al niño, “antes que con palabras, con cosas”.12 Pero ello no podía ser de cualquier manera: el método del maestro consistía en componer una escena con el fin de presentar, ordenados, los objetos que la naturaleza presenta usualmente a la percepción del niño confusos y dispersos. La objetiva devenía así, “en parte una exposición de objetos, y en parte una aplicación de palabras”, un método racional para ordenar series de objetos por sus semejanzas y sus diferencias, en aras de dirigir la percepción del niño desde los accidentes hasta las propiedades esenciales de las cosas, de lo singular a lo general y de lo visible a lo abstracto. Quedaba, pues, entablado el combate contra los dos temibles enemigos de la pedagogía moderna: el verbalismo (las palabras desligadas de las ideas) y el memorismo (las ideas desligadas de sensaciones) un combate que se integró rápidamente al sentido común de los maestros colombianos a partir del último tercio del siglo XIX como timbre de modernidad: educar llegó desde entonces a definirse, no como imbuir conocimientos, sino ejercitar las facultades para desarrollarlas. (Saldarriaga, 2003, pp.46-47)
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